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Csnstruyends el Capital Social:: 
Una guía para e l  apritndiza,ie 

en e l  siglo veintiurio 

Building tke Social Capitcfl: 
A learning guicle for tile 

twenty-first century 

RESUMEN 

El capiial socral cien prosperidari ect>i?Ciniica. 
Estd afimiación demuestrdc~iino <:tidadfa sr. obsérvn 
uir mayor enfoque 1iaci:i 1 ,~s  ii~rnhios F,II el iiivel de 
capilal so~.ial en ailición a los Lrmlicionales resultados 
y productos langibles. El iulícuio piaiilea e1 iiuevo 
papel del yrofesionil en la creacion <be capital social 
yhra el tlesarrollb econi>ir)ico, bajo 11s niiovn 
protocolo pr~fesionnl orientado a i  aprendizaie-acción 
y r~l desarrollo personal. 'Itascendiendo el iii<i~clo 
de dependencia cn el ci>nocimieiiir~ técnico. el 
profesional cine ri:ilexiona liresunie :llie iiinio el 
cliente coino el profesional tienen ~oiinriinicr,ros 
imporlanles de lot,problrrnas. Eii !a ticitrlcniia, 61 
profesor demuestra las lrai>ilidades de la  <:oliiiru;:ci6n 
de comunidad en ei aula. E artículo exploracjeiii~iios 
del papel cainbiante del planificador del itesdrroiio :Y 
expone cotiio las universidades ciec~ivns pueden 
llegan a s?r ciiristriictoxns Jcl iapital social. 

ABS? RAET 

Social cupitcl crríir<.s et:r>ni>ifric )>msp~i.icy. i 7~;s 
¿ifip?iznrion derniinsrruir (2  rieii. Y I I I ~ I I I I . ~ ~ ~  r(iwnn;l the 
chartges in the l<>vel o/'.io,:ini r.ir.l>irai rii uddiriori io 
[he iradirional rungihl; <>iricornrc Tlze ;;r<?-i: 

aádre.rscu tlzc iir!w fork oj fhc pi-itessio~zni ;n 
thr .:rerrtion i?f .F»C~'I /  copita1 .f,tr ecorl(>inic 
cleveiopmenl uizdc; rt i i <  w pri~frssi ~na l  pi.rifr.cc,( 
,focused on I.?orn.iiig.al~íiiiii ulid perro,i«l 
rI~vrít~pi+renl, Bcyond ?iw Mode.1 qj',lcppendpenq~ iui 
cxpr?-i l~rznwie&r, rlie rsf1ictii.i. t7ruc~i f io  rvv 
presllniss fhni " tlze ciient; as  well  as ihe 
pr?~ssional ,  h ~ i s ,  iml;inrtont kni~wledgr y f  rhr 
prohiemn. lni*ea,$emia, th,? @%ctive educaror sh i~as  
the ,.rbilities qf comw!uiiiy developrnenr iiz Inr 
clus.>room. T l ~ e  yaper explores extrmples cf rne 
cha,iging rolr qfthe dei~eiop~rw~~tplur~rrer rind xri iiu 

how c:ffecttve uliiversities can'hecorre biiiliier. !!f 

SOCM~ capitai. 

tiEY WCRDS: 
Socio: ctrpilul. ci)nariur~iiy í 
Uevelryrnení ~>,nctitioiir~: 



El capital social se refiere a las institucioiies, 
relaciones y n o m a s  que conformar1 la calidad y 
cantidad de las intr:racciorie\ socialec, de una sociedad 
y es importante p x a  el eiiciente funcionamiento de 
las economías modernas. Si  nos reiriitimos ;i lai  
formulaciones fundacionales de capital social. 
realizadas en su mayor parte en la Vcadii de 15'80. 
estas formulaciones coinciden con dos as1)ectcs: el 
capital 'jocial ccmo rec,tirso (o 1 íii de acceso ;i 

ri:cursos) que, en combinación coi1 otros factixes. 
permite lograr beneficios para 104 (lile lo poseeii 
(Durstor, 2000) y el capitül social no sólo es la siimii 
de las institucione*, que configuran una sociedad, q.ino 
que es asimismo l a  materia que las inaritiene unidas. 
E.n este sentido, numerosos zstudios h,m dcmostrado 
que la cohesión social representa ,in factor críiico 
para que las sociedades prosperen ( conómicamentc 
y para qiie el desarrollo local sea scstcnible. 

Esta afirmacijn, apoyada por I'utnam (1951 3a), 
Fukuyama ( 1995 ), Coleinnn (198h, 1990) y oiro:, 
científicos sociales, ha prestado legltiinidad a lc  que 
aquellos que están involucrados t:n ,e1 desari.ollo 
económico local han sabido de forn.1 intuitia~a por 
años que el nivel de conlianza iiitt:rpersonal. la 
reciprocidad,  1:i cooperación 1:oord:lada el  
compromiso cívico y la capacidad org,~nizsciondl eri 
una comunidad cuentan. Suc investigaciones indicar1 
que la falta o disininución del capital social ratlica 
en el deterioro psicológico. espiritiiaj y econóiniico 
presente en comilnidades alrededor del munco.' 
Mientras existe uria ampl~a Literatura que irianif1i:sta 
la falta de compromiso cívico y el s~orgimientc: del 
iiidividualismo (Eiellah et al. 1983, 199 1 ; Etzioni 
1994; Lappe y DuBois 1994), la literatura Acerca de! 
capital social otorga a este tema bina i acionaiidad más 
convincente y urgente: el desarrollc e~:onómico. 

Así como la Gerencia de Caliciacl Totül (GCT) 
emprendió en los sectores privados y públicci!; el 
interés eii los aspectos interpersonales tales conu) la 
importancia de crear confiaiiza y tranaiar en equipos 
colaborativos (Deming 1982; Osborne y Gaebler 
1992), el concepto de c a ~ i t a l  social otorga un papel 
central a estos mismos valores en el llamado tercer 
sector: la sociedad civil. El reconociniierito del capital 
social como un determinante para el desarrtllc 
económico local  dirige la atcnl.:ión de  Los 
planificadores del  desarrello a uria nizta ir-iuy 
ir1tangibi.e. Además de crear fuentes de empleo. 

Los \,c>rdoderos c'i ?mes 
de iitiestros proyi ctor. 

desc.mbolsar prkstamoi, generar ingi.í:sos, capa :itar 
la , ue rza  laboral  \r proveer servicios,  os 
planificadores del desarrollo ahora clcben afront ir la 
tarea poco concreta d e  facilitar la confi: nAa 
interpersonal, el sentido de  p e i  enencia d e  
responsabilidad y la calidad y I i  eficacia del 
comoromiso cívico en una comunidad. Estos aspc ctos 
intaiigibles no pueden ser menosp.eciados c >ni0 
productos securidarios del desmollc económic ) (le 
la c.omunidad. Unn tarea ceni ia l  para los 
planificadores del desarrollo es ahoia la fornia :ion 
del rapital social; e s  üecir, la coristr~icciói (le 
comunidad en sí misma. 

,Cómo se crea el capital social? l,,i construc :ton 
de c jmiinidad o el capital social no i:, un probl :ala 
técnico que requiere sul~~ciones expi:rtas. Taml oc'o 
es  u n  problema de  recursos. El czpital soci; 1, a 
difeiencia del capital Esico (las maqiiinarias u ( tros 
eqiiipo). el capital financiero o el cap, tal humanc . n o  
reqiiien: de recursos iaturales, de máquinds (le 
ladrillo, mortero o manc: de obra pagac!;i. No respc ntle 
a la ingeniería social en gran escala (Flkuyama 1 )95; 
Senge 1990). Se constrriye de una manera humille y 
grac.ua! mediante innumerables iecisione! tle 
indi3,iduos acerca de sí involucrarse ( 1  no, y lueg 3, si 
la decisión es afirmativa, de cómo proceder. ~ C ~ I I T L O  
se niiden los cambios .:n el nivel de capital so( ial? 
MUC'IOS organismos de cle~,arrollo siml)lemente e\ itan 
la piegunta, enfocándose en resultadcls y produ:tos 
palpables más tradicioiiales. o siiio, u t i l i~aqdo  
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medidas cuantitativas -la cantidad tamaño de 
organizacioneu aqudadas, el número de iwniones 
arendidas. etc.- sin medir los productos o impactos 
sobre el capital social: eritre otros, la conj'ianz3 en 
iristituciones e ind iv idu~s ,  la fortaleza de las 
asociaciones cívicas y, sobre todo, lo ~ lue  inencwna 
Durston (2000): el nivel di: enipoder.iniiento, el ciial. 
eri el contexto de una e5trategia social define un 
proceso selectivo, conscit:nte e intangible que tiene 
como ob~etivo la igualación de opor-ti~r~idades eritre 
los actores sociales. 

%. EL CAPITAL SOCIAl. Y EL DDEQCIPBRQLLC~ 

ECON~MICQ LB~ZAL 

¿Por qué el Capital Social es Impoi-tanie pai.:i el 
Desarrollo? Según el Brinco Mundial (2000', el 
capital social tiene implicaciones iniportantes t;into 
para la teoría como para la práctica y i;i política del 
desarrollo. El capital social cstárelacioilado con (   da 
uno de los aspectos que conforman las "recetds" 
convencionales para mejorar las i~ersl~ect i i~as 
económicas de las comunidades y naciones mejorar 
la educación y los serv-cios de s a l ~ ~ d ,  construir 
instituciones políticas coinpetentes y responsables, 
y facilitar la aparición de mercados libi es capaces de 
competir en la ecoriomía g!obal. De :rlli que debanios 
considerar que la naturaleza tie las relaciones sociales 
es de importancia crítica en el éxito y re1evanci.i de 
las estrategias de desarrollo y que debe <,er un aspecto 
central eri las instituciones que trabala11 en esta área. 

El termino capital social se h:i usado para 
describir lo que el franctis Alexis De Tocque~ille 
observó en Estado!; Unidos en 1835, uriii inclinación 
en los intlividuos :i unirse. para enfrentar jiintos las 
necesidades mutuas y lograr intereses comunes. De 
Tocqueville (citado en 3aly y Cobb 1989:334) 
describiti el nivel del espíritu coniunitario, el 
compronliso cívico, el sentido de solid;lrida<l o 
confiabilidad de 10s indivdiios para el bien coniun, 
el sentido de ser re:conocido y valor:ido y el sentido 
de pertenencia. 

Existen indicaciones que señalan que el capital 
social se ha erosionando en Es:a<los Unidos, 
reflejando el aumento de un profurido y arraigado 
individualismo en concordancia con una sociedad 
industrial avanzada (Bellah et al. 1981). La falta de 
capital social es también señalada coinc~ un problema 
mayor en países menos desarrollados y en las nueyas 
democracias emergentes, lo que Fu kv yamil (1985) 

clas,fic:i como culturas de baja corijianza. Al í e1 
desafío es construir en vez de recon >iruir el ca )ital 
soci;il, beneficiándose --como en Ame rica Latina - :ie 
las c sstlimbres premoderhas de reciprocidad. 

31 capital social aumenta el potencial produc tivo 
(protlucción de bienes públicos) de iina comun dad 
en v:uias formas (Putnam 1993b). Este promueva : l;ls 
rede'.: de negocios, el liderazgo compartido, un i Iu.10 
más rápido de informacion, de equipos y servicios; 
soci( dades econjmicas eri conjuntos I transaccic lncs 
inás zficientes. 

.31 momento en yucl la confianza entre Ics 
inier,~zbrns de uaa red de negocios se rompe :LIS 

i.eluc iones tienen que sc.r escritas en ietalle. Re ;ILZS 
no r ,plí~-itas se codifican .' terceraspcl,.tes tienen que 
resolver sus diferencia .:... En este mcrnento ... la red 
comienza a parecerse a una relación ,.le nzercadt o a 
unu c o r p o ~ a c z ó n  arcaica de  t ipo j e t á r q ~  l t a  
(Fukuyama 199!í:342). 

La confianza y la sociabilidad 1:spontánea del 
capiial social no son un ~roducto del cálculo racii ~n'll 
utilitario del interés propio (Fuku jama 199: y 
tampoco representan e! pináculo de a racional~dad 
utiliidria modeniista. Al ~:ontrario, ellos asume i la 
recipocidad semejante al concepto ti: los indígt iiah 
americaiios, donde un rt:galo se entre:;a con el fi i de 
regalarlo de nuevo y no se considera c 3mo propiedad 
perscbnal (Hyde 1983). :,a reciprocidacl generali~ ada 
está basada en uii sentido de pertenencia a un círt u10 
más implio y a un ciclo de larga dura:ión confia  do 
en la equidad. La infraestructura org;iiiizacional del 
capiial social crea habilidades przgmáticas lue 
perriiiteri a los ciudadanos actuar pae,i resolver los 
probuemas e incrementar :I bienestar y la capacidad 
prodtictiva, hecho reflelatlo en la acrión de grLpos 
com ~n i t a r i o s .  Ésto se puede e v.idenciar -n 
asoc:aciones vecinales, clubes soc.iales, grums 
cívicos, iglesia*; y otras organiza: ones de tase 
con~\initdria (McDougall 1993:207). 

1:l capital social es 1:sencial pa-ii mantent r y 
aumentar el valor de lcs bienes públicos -com 1 la 
calidad de vida, la conservación del ambiente, la 
seguridad en el iransporte o en el es])(icio urbar c.-, 
cuyc~ valor puede ser rriantenido a través dc la 
cooperación y la confianza y ser afectado o perc ido 
debido al interés indi-~idualista. El capital so :la1 
prodiictivo no sClo geneni una buena voluntad ara 
resolver los sistemas doiide la racionalidad eii f.1 
bene icio indiviclualista a corto plazr se traduct :n 
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irracionalidad, éstt: permite un sentido colectivcl de 
responsabilidad que genera una amplia participac:cín, 
entendimiento, coinpasióri, confian;:a y un seniido 
de comunidad inclusiva (I'et:k 1987 btzioni 1901 j. 
Un capital social improtluctivo, ea -:onti.aste se 
ccnstruye sobre el temor y la desconfiariza e incliiso 
el odio. Mientrac algunos ven el capital social 
productibo como un remanente af(atunado de las 
culturas premodernas (por ~:jemplo, Fikuyairia 19'23, 
otros lo ver1 coino un;i señal be los valores 
predominantes pasa el siglo veintiiin~.~ (Robertson 
1985). El capital social podría crear las bases para lo 
qiie Harnian (1988) afirma (es la proxirna kpocz~: la 
triinsicióri de una economía I~asada en t:1 teirior hx ia  
uria economía basada en la confianz:~ y el respeto 
mutuo. 

Entoiices ¿Cu;il el papel del pioii:sioiial en la 
creación de capital social para el desarrollo 
económico local? ,,Qué valores son irect:sar?os y qué 
habilidades se deben aprender'? Si no ;e enseiían estos 
viilores, tareas y habilidades en los prograiiias 
uiiiversitarios de planificación o política, i,ci~ino 
deben responder las universidades pala llegar a ser 
relevantes en las ~iuevas tareas que SI- exige a .;us 
egresados? La respuesta a estas inte:-rcgantes se:iala 
uiia nueva agenda para el niievo siglo en la práctica 
profesional y la a.cademia. para la formación iel 
capital social orientado al iesarrollo 'iomunitaric. Ya 
sea que el enfoque es el desarrollo ecoiiómico de la 
comunidad. el des.arrollo :social o el f~~rtalerimicinto 
dt: la democracia local. El profesionnl, romo experto 
técnico. planificador o gerente, formará parte de iina 
tarea más amplia. como catalizadoi, facilitazor, 
comunicador. participante o miembio de uri equipo. 

Existen teorías, herramientas 4 habilidátles 
er,pecífic~s que el profesional puede tis'ir para ayiidar 
a !as organizaciones comunitarias i I c onvertirse en 
líderes efectivos, solucionadores de prob1em;iu y 
sembradores del cambio social. La ieclría deriva del 
aprendizaje \acial mientras que los rnétodos, las 
hi:rramie?tas y las habilidiides deriv;in del desarrc~llo 
oi.ganizaciona1 y la gerencia de calidiid Sin embargo, 
el aprendizaje verdadero viene de la experiencia- 
reflexióii-acción y del desarrollo personal. La 
educación profesional debe integral en una tensión 
creativa la teoría y la práctica, e intelecto y la 
irituición, los pensamientos y los sc:ntimientos. los 
v;ilores y la objetividad, al personal y- íi1 profesiciial. 
al indivitluo y al grupo, al aula y la :on~unidad. 

3. Fb CAPITAL SOCIAL Y EL NUE\{Q 

PR8'rOCOLQ PROFESIONAL 

Ilxiste la posibilidad dt promoier 
conscientemente tales v:ilores y habilidades, no e I c:1 
sentido de la ingeniería social del Estado, sino 
medlante un difuso proceso de desarrollo del 
individuo y del grupo al que éste 1)r:rtenece (por 
ejeniplo. Mackie: 1995 y Baum 1990). Si el cal ital 
social es un sisterna que se auto-organi;!;i, con muchos 
actoi'ss conectados en redes, que no se pilede contr liar 
con l i i  plíinificación utilirmia, racional. r instrumer tal: 

11io ,7odemo.í. c o n t i ~ ~ l 1 ~ r  sistema5 que se al <lo- 

orguilizan; potlemos síilo servir1 .s. Existe u n  
pote:.cial natural para la euración (rtwrganizac, ón) 
dent,.o (le cada organisino, sistemc~ o célula Fl 
teraiwuta [como el pla~iijicador p í7fesíonal del 
desu,.rollo] debe ser urí asistente en e 1  proceso :lo 
un ":.laestro regi<dor" d~ procesos ( J .  1) Laing, cil ido 
en C.apra 1988:27). 

, Cuál es el papel del r>lanificadoi del desarr ,110 
en 1;i formación del capital social? E3 profesioni~l 
que nterviene debe t~abajar con Lis  fuerzas dcl 
sistema para transformarlo o mejorarlo pero nc en 
contra de ellas. El paradigma de la prác ica 
profrsional del "plan maestro7' -1 ni ,delo utilit irio 
del ~onocimiento técnico- ya no es aficiente r vea 
"los críticos pragmáticos" como Friedmann 1( 8'7; 
Fore ;ter 1985, 1989). La creciente literatura d: a 
p1anific:ición ha documeritado el surl:rmiento d< un 
nuel o protocolo que es relacional, int iitivo y bas ado 
en v,ilores (por t:jemplo Forester 199 7 ;  Hoch 1' Sb.1; 

Mc( lendon y Ciitanese 1096). 

,:'[ verdadero trabajo de salvar el planeta (, 1 de 
la pianificación 1 será j>equeño, sin pretensionc s. y 
modrlsto ... El ot)stúculo inás grarzdr ,ouede qut no 
sea 11 r al aricia, sino el afáiz moderno 17 qr lo ostent >a>. 
Muc-Izas personas, más trireligentes y tictivas quil I-en 
creclr una solución grrmde a un pro/?lema grGnde 
(Baya 1393: 23-24). 

irgyris y Schon ,1074) estuvi-ron entre los 
prinieros en articular un protocolo profesic 11.11 
alter iativo, adecuado al desafío, no ])retenciosc, de 
trab,ijar con sistemas que se a11.o-organi; ail, 
rech;izando el protocolo del experto tc mico (Mot lelo 
I), y proponiendo el modzlo alternativo del exp:rfo 
o pi.. cticante que reflexiona (Modelc~ 11). Mier tras 
se PI esume que el expcrto técnico S: be y tiene qiie 
inaniener esta imagen, el "practicantt: reflexionad Lor" 
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Bebemos reconocer el conocimiento 
que nos pueden aportar los beneficiarios 

presume que tanto el cliente comc el prl.fesional 
tienen conocimientos importantes del problema. 
Mientras el experto técnico mantiene sii distancia ldel 
cliente y espera que el cliente lo trate coi1 deferencia. 
el practicante reflexionador no necc sita ninguna 
pretensión profesional y busca conectarse con los 
pensamientos y sentiniientos del cliente. La 
planificación llega a ser rein- eiiitada coino 
aprendizaje niutun en la acc:ón (Fiiedmann 1I)Y7; 
Senge 1990). Para que el modelo II ttriga Xxitc las 
necesidades del profesional y del cliente deben 
transforrnar5e para liberarse de las relaciories 
contractuales y drben aceptar la frustracijn dz la 
incertidumbi e. El resulía<lo es uiia zxploración 
colaborativa tie la ~:onstruc:c;ón de la confiaaza eri la 
cual cada uno otorga poder nl otro (Sclqon 1983 

4. LAS WICES INTEbECTllAkES 
DEL NUEVO PR(9TOCOl.O PROFESIONAL 

Las raíces intelectuales del nuevc protocolo se 
encuentran en el aprendizaje social, en el desarrollo 
organizacionnl y la teoría de los sistemas diiiámicos. 
El aprendizaje social se desarrolló de la filosafía 
pragmática del aprendizaje para 1;1 acción dlel 
eclucador norteamericano Jolin Dewey. Esta filos~fía 
aboga por la ínvestigacióii-acción piirticipativa y el 
aprendizaje experimental basados eil la idea que el 
individuo posee una sabiduría innata que !;e putde 
utilizar si se eliminan 13s creencia:. resrrictixras 

(Fri(.dmann 1987). L,i investigación-accilin 
participativa también iiene sus raíces tanto e i la 
escucsla de la teoría crítica de Frankfiii-t, en espe ;iiil  
Habcrmns y la filosofíii educativa (1: Paulo Fr:iie 
(Falk Borda 1988: Hoi ton y Freire 1990; Forei.i~.r 
1985). 

I;n i:1 aprendizaje social, un giiipo o eqi ipo 
infoi mal orientado hacia una tarea espi:l:ífica apre ?de 
de a11 propia práctica mediante la -2flexión ; f.1 
diákgo. El aprendizaje social puede involucrai un 
profesional que trabaja como agente tlc cambio ( iin 

facilrtator que incentiva, puía y ayuda rn el proc :<o. 
El agente para el cambic dt:be desarrol ¿ir una relac ión 
con ( 1 grupo que beneficir. el aprendi; :de mutuo. Un 
proceso de aprendizaje efectivo pei rnite al gr ipo 
aprender mucho más auc simplemeiite ajustar sus 
tácticas para solucionar uri problema Puede cam )lar 

las tvorías de la realida0 de los miem1)ros del gn po, 
los v ilores y las creencias que pueden orientarse a la 
transformación intericr ndividual y. la formz de 
obse! var y relacionarse con otros (A .gyris y Sc i O n  
1974, 1978). 

i,uego de la seguiida guerra mundial c1 
apreiidizaje social sembnj el campo del desarr ,110 
orgaiiizacional (30) .  Cre~do a partir (le1 estudic de 
Haw horne sobre dinámicas de grupo en la década 
de 1'130. DO transformtj c1 aprendizalir social er J n  
conjiinto de prácticas y herramienta< profesion tic S 

aprolbiadas para el agente de cambio o facilitl dor 
(Lejljin 1951). Ha\vtriorne mostró que la 
prod~ictlvidad clel trahaj ador aume ritaba cua ido 
estaba involucrado en ~lequeños gruFos de tomí Ae 
decisión con respecto a sil trabajo. 110 encontrc 1 su 
principal fuente de inspiración en la psicoio ::a, 
particularmente en las ?sicologías hiimanística~ d e  
Carl Rogers y Abraham Maslow (Friedmann 15 87) 
para proporcionar casi una visión espiritual d :  la 
Nortc Ainérica en transtoi mación de Jn capital]: mo 
industrjdl deshiimanilarite a una scciedad p N- 
indub trial descentralizaaa y no jerárquica que trat Tia 
a los individuos como %lerdaderos ser-s humano 

Ifenios visto que e1 capital soc.!al facilit.1 la 
coor(linación y la cooperación. De zilí su relación 
con el DO. Las herramientas administrativas 
caracteristicas dc: DO incluyen la con~,lrucción a- ,  la 
conftanza, el trabajo en rquipo y la< comunidzdes 
desdt: adentro y en red, cclnocidas en los negocic IS y 
gobicrno como gerenci'i cie calidad total (Lindsí y y 
Patrizk 1 996)2 y aplicado en áreas re ncionadas :on 
el enipleo produf-.tivo, en rl campo dc la psicolo:Ii, 



el desarrollo comunitario ;isociado a la sociedad ~:ivil 
(rdewbrough 1973; Leonard 1994), etc La actuaciCn 
en redes sociales es la clave para el cambio y es 
precisamente la ciave para la formiición del ca1;ital 
social. 

5. DESARROLLO ORGANIZACICN,AL 

Y EL ENFOQUE DE MOVlL!ZACl(aN SOCIAL 

DO coinparte falores (:on el enfcq~ie mi> ra<lical 
de movi:iza~ión 2,ocial pala el apieiiclizaje soc ial 
promovirlo por Saul Alinsky y Paulo F reirt:, quienes 
ven la mayor fuenta de poaer en la coiniinidad m i m a  
El poder descansa en la 1;a~acidad dc las personas 
para descubrir el SI-ntido c,e ,ii realisael, para gent rai. 
canocimiento acerca de su realidad mediante la 
acción y la reflexión, para cons;riiir su propia 
identidad y llegar a ser más humancls. Sin embatgo, 
la movilización social promueve unti posición crítica 
hacia DO considerando el ,iprendizajt: social ccmo 
nianipulador e ingenuo: n~anipulador (del t~abaj~idoi. 
en beneficio del capital e iiigenuo )or no tomar en 
cuenta siificiivnten~ente las c:structui as de í~oder que 
eaisten fuera de la comiinidad (Fiiedmaiin 1987 
Forester 1989). En muchas clemocrai:ias eniergeiites. 
e4;te enfoque ha promovido la unidad didaridad, la 
disciplina y inejoies métodos de organizat ión v nc 
simplemente la "exuberancia de la (~einocrncia" Ilue 
ha conducido a la cosrupcií.n, a la irrespoi~sabili~ia~ 
y a la falta de represe?tatividac (Pug!esari% j 
Chandler 1993: 30) í i l  apoyaise en valores 
democrático5 y participi~tivos, el :nfoquiv de 30 
requiere de  un aprendizaje y iina prácttca 
disciplinados para lograr una armonía apai lada de la 
discordia social. El Brinco Grainecn furidado ooi 
Muhammad Yunu:,, se basa I:n estos xi,ncipios dl:sdc 
hace 20 í~ños. 

Mientras Alinrlcy conlo F're~re aefic~nden la /tira 
de que el conjlicto y la coizfrontacróri sc;n rn~diosl)~zru 
111 acción liheraú'ora y ?/ desurrc l l~> ,  el pizfi~,!~~t. 
aalictcdo por- Yunus es anczlítico, ?rrrrzt(~do a 10' 
procesos y no confrontuc;o~zul. Su J ut rzu rebus*: rrr 
su capcicidad de emprender el dc,iilrr:lic 
organizucional. Para cor~trar,vestar y sobreseer l ~ i s  
estructuras opresi'vns, éste constru):e asoc'iaci~~nes 
socioecoizó~nico.,' al ter.~ativas,  IUL~':: eJ{;~:acLii y 
habilitantes, por ¡o cual lui persoriu:; tornan portt, 
en las accioizes conduc.e~ztes a : u  2'ibefuci[í;t 1' 
procura?z hcicerlo a ,grm escal~i  (Fuglesari.: 4 
Chandlei. 1993:3 1 ). 

6. 'SJE:MPLOS DEL PAi4EL &AMRllkNTE 

PAR 4 EL PLAMlFlCADClR 
DEL DESARROLLO 

,a planificación dcl ilesarrollo qc ha aveniu niio 
iná<, allí del modelo lsociado al e\perto tcc I I (  o 
(Roc wiii y Schon 19941. 3oy en día 12 planifica *ic>n 
del lesarrollo inclu; 2 la5 habili,Jacles para :.)S 
psoc :so? colaborativo$ ciave para lo formaciór iiel 
capital social. Alimcniada desde ~ r r i b a  pcr !a 
popiilar.dad de la gereiicia de ~alid~li: total y di .~,tie 
abajo por la arnplia irayectoria di esfuerzo r e  
piirtivip~ición desde la b: se. las org; iiizacione~ idel 
dcst,-rollo han einpezac o 1 promover participa .i(vn 
dc I (  5 beneficiario$ y oti os, actore5 $0. I iles en la t > iia 
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Realidad qlie debernos afrontar, 

de decisiones (Canipbell 1995). A1 a'uiriir esta tarea, 
los planilicaclores de desicrrollo :;e t:stán iiiiien<io a 
uii creciente grupo orieni.a(io haciz el modelo -le1 
"practicante reflex ionado ." alen1adi)s por el de : eo 
de un desarrollo más sostc:nible. 

Sólo en los últimos diez años, ''a parti.cipación 
de los berieficiario!; se ha corivertido er ¡lna amplia y 
explícita estrategia en las igencia:, hilaterale:. de  
desarrollo tales como ClDA en C.in,.idá, GT2 en 
Alemania y USAID en los Estados Irniclos. USAD,  
por ejen~plo, pub1 c ó  una irnportanie .'Declarac::ón 
de Principios cn el Desarrollo Particioatiivo" en 1593 
qlie comprometió ;I dicha agencia a mpleri~enta- un 
enfoque participati vo pars. el desarrc jll;). 

J;n 1994, el Banco Mundial concluyó qui: la 
participación de los beneliciarios potlría mejon r la 
calidad, la eficiencia y la sostenitlilidad de sus 
proy1:ctos. Así corno el 'Ianco se propone llegar E :.c:r 
más iesgonsable, represf:ntativo y centrado eii t:l 
clienle, éste alienta a los gobiernos asi itidos para que 
pron:ueX/an la participación de  un1 más aiil )lis 

variedad de beneficiarios. especialmeiite los pol Ires 
(World Hank 19'34: 30). El Banco, ac:!lsado de 1 isar 
los tiiétodos de participación para h.icer mercajeo 
sociiil de sus pro1,ios planes operativo;;., (World B i n  k 
1994. Anexo VI:6) está considerando ii ternativas 1 izas 

creai una conciencia de participación entre sus 
enipleados presentando experiencias en participa< i6n 
de  organizaciones no gubernameii tales íOP IG) 
expei,.imentadas, propon:innando entre riamiento e n el 
uso de  métodos d e  7articipacióri. ofrecie ido 
pernianencias de tres meses en proyectos promcvj dos 
desd:,: la base p,ara qut: los operadoris del Ba ico  
apreiide:. en la práctic:: y creando grupos o re dcs 
consiiltivos dentro de la agencia parti el aprendi.:aje 
del t c  ma (p.7). 

MIDIENDO LO INTANGIBLE. 
LA FUNDACI~N INTEWMERICAMi\ 

i ,as organi,:aciones internaciisriales par; t.1 
desai rollo han comprendido la importancia del cal it;il 
sociiil en el desarrollo de ias comunic iides pero a; a 
vez r han orieni ado haciii éste de msriera explíc i t;i. 
La niayoría de las agencias donantes, especialmc nte 
aque*las con gran capacidad de accióri, han mecido 
su é. ito principalmente término\ de resultaclcis 
tangibles. Sin embargo, las agencias riás grande lan 
reduc ido su tamaño y presripuestos y tan  comeiin ido 
a ad(*ptar un papel catali,:ador en la formaci6n cli:l 
capical ;acial en vez de, o además de, un pipt.1 
insti umental pi-oducit:ndo resultn ios  tangit les 
direc tos. 

1 lesde 199 2, l a  Fuiidación Iaterarneric ina 
comc nz(í a desarrollar un método para medir 10s 
impacto\ intangibles de sus proyectcr en la cal iral 
sociiil. El llamado Marc ?para el Desrr~*rollo de t a5e 
mida trer factores intangibles: la capacidad persc ri;il 
(la autoestima, la identidad cultural la refler icín 
crí t ica creativa);  la capacidad y l a  cultura 
orgniiizacional (la visióii, la práctica F iirticipativ, i, la 
autoriomía, la solidaridad); y las riormas dc la 
comc:nidad (los valores. las actitudes, as relacionr5). 
Las riormas de la cultura organizacioriiil son refli j c i s  
directos del capital soc~al y su prese~icia se bas; t n  
la cüi~ac-tación Fersonar (Ritchey-Vaiice 1996 1 .  
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FACILITANDO El, DESARROLLO INTERIOR 
Y EL APWENDIZk\JE EN GRUPO. PROCAP 

Muchas organizaciones tanto peclueñas como 
grandes están prestando dtenciórii al 2iclo de 
aprendizaje organizacional y el desarrollo interior 
para generar una participación auténtica (Wilson 
1996), pero el uso de metodologías de participación 
no asegura por sí mismo la formacijri de un capital 
social pmductivo: 

Las personas pueden participclr sin liprer~der 
COmenzcindo donde la gente se encuentru y licego 
diseiíando los pa:os parrz cz~~udark~s  u moverse ert 
un [ciclo de aprendizaje] aumentará la posibi1;dad 
de un irrlpucto sostenible (S. Dunsmore, citado en 
Ciooden 1996: 10). 

PRGCAP (Programa de Capacitación j Apoyo), 
una pequeña ONC; que trabaja en la re:onciliacibn y 
el desarrollo económico comunitario en antiguas 
zonas de combate en 131 Salvador combina el 
desarrollo interior y el al~rcndizaje e!i grupo en su 
propio personal as; como también en los participaiites 
y beneficiarios de sus proyectos. Ida participación 
responsable en la toma de decisionex requiere de llna 
comprensión de las necesidades de la comunidad y 
no meramente de la capacidad de abclgwen su propio 
interés. En el disefío de programas para personas con 
poca experiencia. en participación democráiica. 
PROCAlJ ha creado un ciclo de aprendizaje que crea 
confianza a su pa.so. Primero, los participantes se 
reafirmiin como actores, identifican ,;us 
preocupaciones y establecen las prioridades pai.:l la 
acción. Luego se preparan a sí mismo para actuar. de 
nianera apropiada, aprendiendo al hacei- y finalmente, 
evalúan cada acción para un mayor aprendizaje en 
grupo (Gooden 1996:10). 

APRENDIENDO Ei CAMINAR EN LO', 
PIES DE OTRO. EL BANCO GMIB\EEN 

El Banco Grameen, con v e i ~ t e  años de 
experiencia y conocido por su exitoso programa de 
préstamos a grupos asociados en microempresas 
orientado a los pobres sin tierra de Bangladesh, del ine 
sus principios en la combinación del clei9arrollo social, 
el desarrollo econtjmicos y el empodeiramiento. Los 
1 8 millcnes de prestatarios, novenia por ciento de 
ellos mujeres, son rniembros/dueños del banco en <en 
de clientes del mismo. Con cerca de 12.000 
einpleados, el Banco opera bajo los piincipios (le la 
gerencia de calidad total, tomando ciecisiones en 

grupo, trabajando en equipo, haciendo evaluacic )iies 
cuairtitativas y cualitativas de forma participati l a  y 
usando un sistema computarizado pa .;i el manei de 
información. Cada suc:ir:,al es un ceritro que ge icra 
ganancia que debe cargar con su propio p : ~ ,  
manteniendo la responsabilidad, la iransparencia y 
la r:presentativrdad del grupo (Fuglesang y 
Charidler 1993). 

31 Banco ha desarrollado un programa inten iiT1o 
de cspacitación para sus profesionales, quienes dc ben 
tener estudios de postgrado en cualquier área La 
insti '~cción incluye una exoeriencia que deja el tra ,ajo 
a 105 pasantes bajo sus propios rnedio~~ y aprendic ntio 
sutc>de~endencia, cooperación, innovac í,n, 
capacidad para escuchar y empatír (Fuglesai g j r  

Chaiidler 1993:74). Los pasantes coml~arten la mi snia 
expcriericia diaria de los irabaladore!, de la suci rsal 
locai que ellos siipervisaran eventual1 lente, así ci lino 
también la experiencia liiuia en la vitla de los po --12s 
en 1,rs zonas rurales. Lii capacitación incluyr ia 
necesaria permanencia de los pasantc:~ en las al1 leas 
Jontle el banco opera y donde éstrs aprendc ri a 
escuchar y a desprenderse de sus 1)rejuicios. L,os 
pasantes aprenden habilidades aplicables a los 
procrsos en grupo, el trabajo en equipo, la gere icia 
partlripativa, la resoluci(in de confli ;tos además de 
técnicas para escuchar ; comunicarse llevan a c abo 
estutlios y proyectos de investigacióii para evalu ir el 
impacto que los préstamos han tenido en la vid i de 
los tiiiembros prestatarios. Los quc completa 1 la 
instr~cción observan un aumento en SU confian <a y 
el miivel de coml,romiso y comprensión del prol,eso 
del Srameen >ara c3nstruir el :lpital so:~<il 
(Fug iesnng y Chandler 1993: 71)). 

7. ,-IERRAIV\IENTAS ÚTILES PAW LOS 

PROCESOS INTEWPERSDNALES 
Y %)ti GRUPOS 

>lamadas a vececa "habilidades persona er" 
(Bol on 1979), "iirtes demc>cráticas" (I,íippe y Dul 101s 
199.1) o "inteligencia emocional" (Coleman 1995), 
son in conjunto de herramientas int<:ipersonal 1 (le 
los ;recesos de grupo ae amplia utilidad par i 51 
desairollo de una comunidad. Estas iqcluyen: 

1.- Habilidades comunicacionales, e.;pecialmen e el 
rscuchar de forma :lc.iva (Bolton 1979; Forc ster 
1989; Covey 1989). 

2.- Habilidades para las relaciones i iterperson; les, 
ales como fomentar el respeto mutuo, !a 
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Rralidad que debemos afrontar. 

confianza, el entendimiento y la empatia (Hoch 
1994:3 14; Baum 1987, 1990). 

3 - Habilidades para lo!; proceso en grupo, tales 
como la resolución de conflictos (Fisher y lJry 
1981; Susskind y C'ruiksh,inE: 1087); l a  
facilitación di: grupos (Burkey 1993; Ewern e1 
al. 1994); la solución de problemas y la toma de 
decisiones de manen  participativa (Mcck 
1996:284); la constiiución (le los equipos 
(Catanese 1996:294~; la celebración, ritual y 
apreciación (Hindsdale et al., 1995: 102-1 26). 

4 - Habilidades para el trahajo en red; por ejemplo. 
la creación de vínculos y redes tie :rabqjo dentro 
y fuera de la comuriidad, tanto \!irtual como 
actual (Friedniann 19:37:400; Hanriia 1994; Nlayc 
y Craig 1995; Shuman 1994). 

5 - Habilidades para el liderazgo, erifocríndose en 
el líder como entrenador, agente catalizadcr y 
de cambio (Burkey 1993); como lrticulador de 
los deseos de i os participantes (Hcch 1994:304). 
como constructor (le la visibn compartida 
(Catane$e 1!396:295); como : irviente, como 
reestructurador (Senge 1990 3891, como 
empoderador (Robiiison 1094; Cataricse 
1996:297); y como liderazgo co( 1pt:rativo (Giloth 
y Mer  1993) 

Para ser efttctivos, los coiis~ructores de 
comunidad y los planificadores del ~le:;arrollo deben 

incl iir las herramientas y las habilidades 
mencionadas en su conjunto de valores y virti <les 
personales (Leari 1995). El psicólogc 7umanista lar1 
Rogrrs sugiere lo siguitmte: 

la autenticidad, !a confianza, c.1 bienest, ir y 
seguridizd ante el proceyo y la inc.(>rtidumbre. !a 
actirud protectora, apocible y nc juzgadora o 
dictcrmirlante, la actitud protectora d? la natura 'cia 
elenrental y el acercan?ie!.ito a ella; l a  confiana i cm 
el prgpio saber interior; la poca importancia !a 
ac~uti~ulución material, el anhelo por ,  o espiritua 1, fa 
expr~iericia de unidad y la armorzíu ( Rogers 1' )#O, 
citaoo en Friedniann 1 L8'7:208). 

'itan Burltey agrega que el agente c:atalizadoi del 
camtlio exitoso c:s aquel que puede separarse del ego 
y pera quien "el deseinpeño y curr plimiento scrn 
pensados no corno el estílblecimiento de la im: gen 
propia sino en la liquidación de la misma". (Bui key 
199.': 105). 

,os valores y la ética estári íntimamf nre 
conectados con el desarrollo interior. Stephen C< vry 
(1989) y Peter Senge (1990), amparados bajo los 
princhipios de la gerencia dz calidad total, argume ii an 
de ft*rma elocuente que el cambio interior es la I laae 
para el niejoramiento sostenido de la calidad exte -ior. 
Dando menos impor-ancia al des.arrollo d :  la 
persanalidad como la adquisición superficia de 
habiiidades y cualidades útiles, estos aiitores enfat zan 
el desarrollo del carácter como un prlceso cont niio 
de ti.ansformación a 'argo plazo c 11 un ser n;is 
consciente. El trabajo interior en cada una de nue: tias 
mentes conduce a la superioridad y renovac ion 
per'anal. Medi ante el ~prendizaj~: continuc , !a 
reor2anización y transformación <Le los m: piis 
meniales de nuestro propio ser y nues ra relación ccin 
el mundo una persona aicanza lo q~ a Senge llinia 
"meianoia" y Covey llama "el cambio de paradigi la": 
Un cambio fundamental de la rnente y uria 
tranc,formación del corazon que gene1 a un sentid 1 cie 
~on i~~as ión ,  confianza y conectividid con el leclo 
(Senge 1990:16'7). 

5n el  siglo que apenas comienza, los 
profzsionales serán Ilaniados a crcar la clasc de 
"espacio público" que generará ca],iial social; por 
ejenlplo los motlelos de rrsponsabilitiad mutua i de 
la cc>operación que aumenta la con~:xión entrc 1,is 
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personas. Si estamos en el inicio de iin,l nueva época 
que har i  del desarrollo de la cornunidad iina 
característica central de la vida profesiondl o 
"profesionalismo cívico" (Sullivari 1!)95:234). Es 
claro que la educación profesioiial se afectará 
profundamente. l,a cap;~c~tación del profesional 
necesitará instruir la planificación (:el tiesarrollo en 
las formas de otorgar potier a sus cliente:.; o 
beneficiarios y en construir coiniinidad. Esto 
trascenderá el viejo modelo de dependencia en el 
experto técnico 11 enseñará habilidiides para las 
rí:laciones y procesos intei-personales y \,alores y 
rriecanisinos para el desarrollo c.oiriunitario. El 
iriterés actual en t:l capitiil social e:; iiiia jiivitación 
abierta a las universidades ,i reafirmar su 1idera;:go 
en el desarrollo de profesionales rt:sponsílbles así 
como también cle ciudatlanos responsabli~; y 
einpoderados. 

La academia está adoptando praclualmentt el 
nuevo protocolo del "practicante-reflt.:<ionador ' el 
profesional que reflexiona \obre su propia prác iica 
de la enseñanza. Las habilitiades rt:l¿iicionales i de 
proceso, herramientas y los valores nt:cesarios :ara 
la construcción de comunidad no piieilen snseñarse 
ucando la peclagogía tradicional. Lcs e:,tudiantes no 
pueden adquirir estas habilidades sélo cuando SI: les 
rriencioníi acerca de ellas. Los estudi'incí:~ piiedeii ser 
entrenadus para descubrii y apropiarsl: de Astas por 
ellos mismos, rnediante la coint~inación del 
aprendizaje exper~mental y cl diálogo i-eflexionaclor. 
lo que Schón define como I eflexióii-siccioi~ (Sclton 
1987.921. Las piácticas abiertas. siguiendo ios 
lineamieiltos de uii taller .le diseño xlrclilitectónil:o y 
del estudio de cascts con simulación de farear y rcles 
proporcionan un rriedio para la rerler i ín  en la ac~:!ón 
personal y del grupo (Schtjn 1987: 17). prácticas que 
pueden 'er transformacloras par,l t a l  e\tudiíllite 
(Iiorester 1998: 1913). 

El pioie\or efectivo demuestra 1:is hall~ilidildes 
de la construcción de coniuilidad en el aula. El jula 
llega a ser una comunidad colaborador,i que fomenta 
el sentido de pertenencis, -1 cuida30 y el rejl~eto 
mutuo, la solidaridad, la generosidac, la  vocación de 
servicio y la responsabilidad (Sergiox ailiii 1994: 1 1 7). 
Las herramientas del apiend~za.~e cooperai~vo 
(Godsell et al. 1992), del aprendizdje en grupo 
(Michaelsen et al. 1993), del apr1:ndizaje ac vo 
(Iionwell y Eison 199 l), y La enseñanza de calitiad 
(Millis 1393) son útiles en este esf~erzo, Dero &on 
definitivamente efectivas solo si el ?r#,fescr mi  no 
hii llevado a cabo su prcpio trabajo interior. Pira 

Trabajo en caquipos solic 11 ros 
l J  cornpromel clos. 

modi:lar las habilidadec p'lra la form;t:ión del cal ~ i t  11 

socr :l, el profesor debe 1lc.gar a ser ui iiidividuo que 
recoiioce su capacidad : fortale~a, car iiz de extra :r ,e 
de iina situación y esciickiar y motib~~i sin contr 31.~r 
(Mi'iis 1993: 160). El piofesor efec tivo, com 1 :1 
faci8itador del aprendi,.aje social, es capad cle 
"ab'indonar el papel dc autoridad mientras ayu~l;t a 
10s i.studiantes a asuniir poder sob-12 sus pro ~ io s  
proc :sos de aprendizajt:. El profesor (le1 Model' ) 11, 
regú 11 Schon (1 9'9 1 ), co,ifía lo suficient: en el diái og o 
con os estudiarites para expresar ccri palabrus c i i j  

supc riciiones tácitas, i (:valuar su< atribucio ic\, 
comliniLar su5 sentimic:ntos y despr2nderse de I(4s 
resultados. En contraste, el profesor tlel Mode o I, 
inoti vado por un temor 1 mdamental prc cura contr 3i.u 
el pi ,cejo de la clase (4r:yris y Schon 1974) 

Idas universidades rfectivas llegarán a w r  
conraructoras del capit. 1 iocial tanto zn el salói i cle 
cla\t s como fuera de é k  te. El profesr rado mode lai á 
el aire, los valores, ;r as habilidides de c e;ir 
coniiinitlad entre ellos rrismos, de:,lie sus pro >)as 
reuii 1ont.s hasta o\ pro\{e~:tos de invi:,tigación. 1 'ai a 
ello e necesita apoyo de uiia estructur; ~dministrz ti\ a 
qiie I ntienda, los recorripense y practiclue tambic n ti1 

nue\ 3 p'iradigina (Serg o./anni 1990). 

r,a nueva pedagogía no puede limitarse 1 a 
uniw:rsiilad. Los tallere.; de inves~igación-accitin las 
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pasantías o residencias llevaran al estudiante .i la 
comunidad como una parte central siel ~:urríciilo 
profesional en el nuevo siglo. Las uriiversidacles 
llegarán rii coraróii de la sociedad civil organizada 
para crear tina asociacikn sinérgica Los líderes 
comunitarios y practicantes profesioilales podián 
~ i i r i q u e c e t  e1 aprendizaje cci e :  .iula r o n  su 
exoenencla Los estudiantes i ~ r á n  trabzjos (le campo 
y ,?asantías ron g1u?oi. de tabe y otras oigani~~clories 
si!z fines le lucro .-omp~o~netidos ctm la formación 
tic, capital social. Algunas de estas asoc:aciones entre 
la universidad y la *:omunitlad se extenderrirr más allá 
d e  las fronteras lacionales naciii c!iro*. países, 
especialmerite en e l  inuntio d e s ~ r r  ) i l ~ , . c i  y las 
tle~nocracias emergentes. Ld ,:diicación prcfesiciial 
reimirá cri ttna tensión cveativa tantc 1:i teoría coino 
la gractrcn, el intelecto y la niiiicrón, los  
pensamientos y lcs sentiinientos, los valores la 
objetividad, el personal y el profesioi ial, el iridiviiluo 
y el grupo, el aula y la comunidad. ,as habilidades 
de la ciudadanía serán una parte integi al nc solci de 
la educación profesional, sino tam1)ií.n de todo el 
currículo académico donde: colegios 4 iiiiiversidades 
jugarán un papel iinportarite en la c:)nstruceión tiel 
capital social 

1 0. AGRUPANEIO TODOS LOS 

CONCEPTOS. IMF'LICAC1ONES PARA 
EL. CASO M M C A I B O ,  VENEZDE!-&, 

Una universidad que empieza a asiliinir el nuevo 
rol en la preparación del nuevo profi-sional es. la 
Universidad del Zutia en Maracaibo. Ida Universid::d, 
en especial la facultad de: :zrquitec:ui.a, h a  estiido 
trabajando de forma continua por más de seis a!ios 
en comunidades de escasos recursos r:n la ciudad. 
.4iinque el compromiso no ha sido ;isiimido por la 
mayoría cle los prclfesores, aquellos qiie se sienten 
comprometidos parten de un principio 1~ásic;o: iina 
tarea central para lcls planificadores del clesamollo es 
l a  formación del  capital  socia l ,  ,:S decir ,  la  
construcción de  comuniclad en sí misma. En su 
esfuerzo, un pequerío grupo de profes~rirs rnotivai.los 
a contribcir con sus conocimientos y ~:xperiencj:is, 
desarrollan iiiiciativas de  trabajo <:n equipo <::m 
grupos comunitarios orientadas ai desarrollo físico, 
social y económico de estas coinunidades +ntre ellas 
lo:; barrios 23 de Marzo, L~n i i t a s  del Zulia y Virgin 
del Carmen-, bajo criterios d e  s~ostenibilidad, 
generando un sentido de  ciudadania e identidad, 
participación, cooperación y dialogo eri pro 'del bien 
común. 

!)ebemos fortalecer el capital sovial. Los p: sos 
del p-acricante reflexioriacior se evidc rician en e ;ras 
experiencias. Profesc:res y alumnos buscar la 
"conexión con su cliente" --los efectivc S beneficia los 
y afectados en los pro1,ectos. Dada 13 magnituc de 
Ios pi ijblemas se nan planteado estrategias para ac liar 
incoiporando la docencta, la inve:,iigación - !a 
extetisión. S e  busca ; e x a t a r  I O S  valores df ia 
subjetividad socval y la dimensión cii;ilitativa d la 
vida ,acial, la democracia .iarticipativ¿ y a los actc lies 
socia tes. 

ha logrado reflexionar sobre 1; práctica ~l : la 
ensetíanza y dc: comt: inejorar la cspacitac cín 
prof'~ sional. Bajo este concepto y siguiendc el 
principio d e  "aprerdt:r hacienclo", algii 13s 
expe~iencias en el aula se han orientado hacia las 
inic~;~tivas de desarrollo Irical. Se obsc:rva un intc rés 
genelalizado por aprender nuevas heiramientas 1 ~ " :  
puec1.111 ser transferidas a os estudiai~t~is y que S :a11 
útiles para su vida I~ ro fes iona l  La  facul ad 
proporciona la ol)ortunidall a estudiant~is, no sólt de 
la m i m a  universidad sino de otras ciu~lades o paí .ec,, 
de llevar a cabo pasantías y prácticas ril~iertas en e tas 
comiinidades. Además, Ics estudiant~:j locales ruii 
realiiado proyectos en conjunto con comunida ies 
local(.s donde éstas tienen influencia cn el proc:co 
de diseño. 

i' pesar de los éxitos y fracasos, sí: cuenta co i el 
apoyl J aclministrativo de la Universiti(3d. Más 2 ún, 
otra\ ;scuelas se han unido en la tarea - trabajo soc ini, 
,ocio(ogía, economía, nedicina, ent -e otras- para 
fortalecer la presencia académica en la,  comunida les 
y anir~liar el campo de icción multicl ~ciplinaric t::i 
la soi ución de lo:; problemas. El próxi rno paso ei I 1'1 
tarea es reflexionar sobre las formas de diálog 1 y 
:apncitar tanto a proresores con13 a lumno;  :J 

beneiiciarios en la ejectic ón de los ~rogramai  I ori 
solid;iridad y unidad. Se  ejtán dando grandes pa: os. 
La IJniversidad ha sido invitada pci la alcaldii .i 
oarticipar en proyectos ~ rhanos  doncl~: ésta no e el 
hnicc) actor. Universidad. gol.) ierno local. 
~~rganizaciones no guberncimentales y comunidac es, 
en uiia red de colabor-ición asumiríln el reto iel 
rabalo en equipo, la capacidad de eml~oderamiei tc, 

1:1 deamollo personal y e: aprendizaje r iganizacioi ial, 
, o  quc ha propuesto nuexJos retos para 1 a universid i d .  
4suiiiirá su 101 capacitador del nueso profesio la1 
-en 16is prácticas. v i~enci~i les  y la e? periencia le1 
contacto directo con Ics beneficiari ,S-. Además, 
iendr í la oportunidad .le responder a la tarea LII: 
contribuir en la l'ormacióri del capitíi social; dc 1'1 

<,ociellad civil que todo< conformamc~~~ 



Lo consultci comunitaria como forma de intt ra- i  ión y apreldizuje. 

La popularid;id del concepto dc capital social :i 
los valores siibyacentes contradicen :?liir:ctainenti: dos 
principios centriiles de I Í I  econoinia neoclásica. 
E'rimero está la siiposicicin de la escasez. El capital 
social es potencialmente abundante. I'qo requiei-;: de 
recursos tiiituraler;, ni de máquinas. ni de ladrillos y 
rnortero, ni de educación ;~v:iiizada c dt: mallo de obra 
pagada. :Es invisible pero verdadero. Y ya se reconoce 
como un determiriante del bienestar y la prospei.idad 
cle la ccmuiiidad. La explosión dl-1 capital siscial 
puede ser la cuiia en 1ii econom:a popular que 
finalmente abre tina brecha para iluz la economía 
post-industrial adquiera un pa i~e l  central--la 
economia de la sostenibilida(1 (por t jemplc, Gaiidhi, 
\Vende1 Ben-y, Hcrman Daly, E. F. Jchum~ichei). 

El concepto de capital social ,,e rnofa también 
tle otro principio dominante de la exmomia; la 8de.i 
c!el "hombre ecoriómico", 151 individuo se1,araco de 
forma racional que calcula SI costo y :I beiiefic!o de 
cada una de sus acciones basándc se en :;u propio 
interés. En su lugar, el soncepto &le capital s:,cial 
presta legitimiclad a la idea del indi.~idut:$ en  
comunidad: cada persona e\  ciefiniua lo únicanii~nte 
sola pero en relación con otros. Cada persona tiisca 
ser parte de algo más grande y puede i.ealizarsc: a sí 
rnismo solo cuarido es ?arte de algo mayor. 'Jns 
comunica(i exitosa no es iina coleccióii de ~iidividuos 
o partículas enfrentando sus propios intereses .pino 
rnás bien una rtid de individuo: T inculados en 
comunicia(i. 

El capital social no será con! truido poi los 
expt:rtos técnicos de 1;i ingeniería s)cial. Debi30 a 
su iiaturaleza, éste e, c:onstruido y reconstr iicio 
huriiildemente en  iricrementos ~ e q u e ñ o s  por 
iridividiios que dan un páso fuera de su ais1amii:rito. 
goz indo de la conexión humana asumienc c la 
responsabilidad de sus vidas públic: s. No obst iiile, 
hay un papel, o más bien una oportunidad. para 
proi'esionales que trabajan con p1:rsonas er los 
sectores público, privado o sin fints de lucro para 
I1eg:tr a ser catalizadores tiel capital sccial produc til1o. 
La magen del profesional como cxperto técnico 
pro ,~eyendo sii conoci.niento par2 resolvei los 
proi~lemas por el clientc r:stá siendo 5 iiavizada or la 
iiniigen del profesional como cataliz: dor, facilit;i<fc.~r, 
enti.::nador que irabaja con sus clientfl!; para apre nder 
a rí:iolver los pi-ob1em;is. 

Las comunidades que construyeri exitosarr ente 
o rec.:difican el capital social producti~c~ serán aqu dlas 
coi1 mejor posición para lograr la prosperidad y la 
adaptabil idad en e l  nuevo si;:lo. Aqucllos 
proiesionales que aprendan las herramientas, las 
habilidades y 10:i valores para la form;ición del ca pita1 
social serán lo:; líderes de sus comunidades J sus 
profesiones. Aquellas zscuelas y un versidades que 
edurlueil a sus estudiantes en los valores y habilidades 
par: construir el capital ~ocia l ,  tanto í:n sus sitic 1s de 
trabajo como en la coiriuriidad, ayudarán a estab ecer 
los istándares, i:1 modo de actuar y 1s visión. 
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i "Bo~ling ilone". Artículo, a ineriudo citado. di. Robert Purnam i 1995) bastido en ina extensa data empínc:i de Italia y los Est.vlos Unidos (P iiii;im 
1'>93a), parece haber capturado la iniagen para los iionzamericanos, niieniras q ic el libro L1 Confianza: L,is Virtude~.S<~cialesy la Crecrí Ljn de la Prosp ,ri<iad 
del autor Fr;incis IZukuyama (1995) hace lo mismci p'ira otras partt s del plan<:i.i. 
' LJna discrepaiici.~ notable entre DO y GCT surge dr la prc<)cupacion del primero coi el cliente como objeto dr. se*vicio, en vez dcl  concepto de 1 O de1 
c!iente como socio. El enfoque de DO iio significa "h.iter pasa" el cliente, sin<, mis bie!i hacer mediante "la solución colaborativa de os prohlemai" le tina 
manera que refueice la iiiiciativa y la ~articipacion <le los ciudadanos. como iiidi~idii~)~ y :como miembros de sis comunidades y ai~~ciaciones ;inr :S que 
rc:ducirlos a la posición ve clientes' (Hellah e! al. 19:15:27i. 


